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Sale'Belhdrdá y SilviU. 
.'/.■pvExame , Silvia, morir, 

I J que pues un amante pierdo, 
para quien guardé la vida, 
para qué la vida quiero! 

De qué me sirve la memoria 
de mis amantes deseos, 
si ya perdidos , son penas 
las dichas de que me acuerdo! 
Dexjme , Silvia , morir. 

Iv Y tu AÍbano, qué se ha hecho, 
Belisarda , que en la Aldea 
ha dias que no le veo? 

(i. El se apartó de mis brazos 
uoa tarde , tan contento, 
que de Jo grande del gozo 
temí que fuese el postrero; 
que no siempre en las desdichas 
tienen lugar los agüeros. 

Dexame sola por Dios. 

•Iv. Servirte, señora, quiero. 

1. Mi consuelo no pretendes? 
tl9. Sí. t 



Bel. Pues este es mi consuelo. 

P4rr Silviá. 

Verdes árboles, retrafo 
de la juventud , que el tiempo 
en mi dulce amante animan 
duros peñascos , exemplo 
de la firmeza , y horror 
de las penas que padezco. 

Si vino á veros AIbano, 
y si no me lo habéis vuelto, 
yo le busco amante y firme, 
si alguna piedad han puesto 
en vuestras rústicas peñas 
las finezas que padezco: 
dádmele si le escondéis, - 
asi os privilegie el Gtel’O’.;- 
de la exccucion delrTíyo*. 
y de la envidia dl*l.trucT»or..- . ' 

si no le ocultáis ; detidúe’ ^ 
(muera yo de lo tjtie niucrc^./ • 
si le despeñó algún risco, ' 
ó alguna fiera lo ha niijefto,^''. '' 
Ay, AIbano de mi vidil “ 
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a j ■ ^ A un tietnjjo Rfy y Vasallo. • ' 

Sdl^^^lfjHo'ltCpjño , vestido lo que me dices, y así 

^tador. admitir tus brazos quiero: 

jlh.O me cp^fib mi deseo, Abr*:í*»se. 

ó una vc'Z humana oí: sirvan contra el mal de escudo 



volver á esconderme quiero. 

Ha , dura ley de mi estrella, 
en qué desdichas me has puesto, 
que siendo humano , y sin culpa, 
una voz humana tiemblo! 

Bel. Albano mió , mi bien. 

Alb. De esconderme me arrepiento; 
no es mi Bclisarda agüella? 

Sí, que aunque mintiera el eco, 
no hiciera engaño á mi amor: 
ya los peligros desprecio, 
muera yo como la vea, 
halle en la muerte el contento, 
elisarda , Helisarda. 

Bíí. Ya la espesura penetro, 
que es mi Albano. 

Sále ^Ibdno Bulisarda. 

Bel. Ya mis dichas se cumplieron. 

//’> Ya mis penas se acabaron. 

Bel. Yo te busco. 

Alb. Ya te veo: 
dame un abrazo. 

Bel. Ay, mi bien ! 

tomi ; pero ya no quiero ' 
tus brazos ingrato Albano, 
pues de engaños esiás lleno. 

Alb. Mejor dirás de desdichas; 
por infeliz desmerezco 
(dulce Relisarda mia) 
lo que por fino y atento 
pudiera haber grangeado. 

Bel. Yo qué finezas te debo, 
supuesto que me dexaste 
Cercada de sentimientos 
mas de ocho dits sin verme? 

Alb. 1.0 que yo por pena tciigo, 
tú me acoínulas por culpas 
Ahora, mis ojos, dexemos 
de perder en vanas quejas 
este limitado tiempo. 

Dame un abrazo que sirva 
de desahogo y consuelo, 
á tí al escuchar mis males, 
y á mí al decirlos. Sel, Ya creo 



las dichas de verme entre ellos* 
jlb Dulce Belisarda mia, 
á pesar de los tormentos, 
que por causarlos tus ojos, 
gustosamente padezco. 

Bien te acuerdas, que en las tropas 
que el Rey iba conduciendo, 
para domar el orgullo 
' del Mauritano soberbio, 

' llegué en una compañia 
de bizarros Caballeros, 
si bien como ellos tan noble, 
no tan- feliz como ello?; 
y siendo fuerza alojarnos 
una noche en este Pueblo 
de Sicilia , el mas dichoso 
(por gozar tus ojos bellos) 
la habitación de tus padres 
ipe cupo en alojamiento, 

♦*ISonde luego que te vi, 
á tu hermosura suspenso, 
á mis afectos cobarde, 
á tus victorias sujeto, 
as vanas plumas, que airoso 
crespó en mi zelada el viento; 
las galas , que Abril bordó 
en mil locos devaneos, 
y Us militares iras, 
que en mi espada eran incendios, 
siendo emulación de Marte, 
en un punto se volvieron 
«I imperio de tus ojos, ^ 
dulce holocausto de Venus. 

Yo te adoro : mas qué mucho, 
si tanto idólatra pueblo, 
por hermoso , adoró al Sol, 
siendo él uno , y siendo muerto, 
gue yo adorase tus ojos, 
siendo dos, y vivos ellos? 

Tú me quisiste tari|^en, 
supelo, y con este^ento- 
al Rey le di una victoria 
tan grande ; pero no quiero 
encarecer mis hazañas, 
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De tres 

que soíamcnte pretendo 
referirte mis desdichas. 

I'ues como en aqueste tiempo 
yo era parecido al Rey 
en facciones y en aspecto, 
con semejanza tan grande, 
que todos los f]ue oos vieron, 
i tener el mismo trage, 
ros juzgaran uno mesmo: 
fue circunstancia que hizo 
mas ruidoso aquel trofeo, 
mas conocido mi nombre, 
y mas seguro mi precio. 

Y viendo que mi porfía, 
al fín , no pudo vencerlos, 
me resolví á desmentir 
la gloria de mis abuelos: 
i frustrar las esperanzas 
de mis altos pensamientos: 
á desnudarme las galas, 
vestirme el sayal grosero, 
á seguir sobre dos brutos 
el annado instrumento, 
que abriendo en surcos la tierra, 
hace fecundo su suelo, 
juzgando en este exercicio 
mi enamorado deseo, 
que ya adelantaba dichas 
en tu agradecido pecho, 
siendo un favor cada golpe, 
y cada surco un requictáro. 

Murió i este tiempo tu padre, 
y el Rey i roí me echó menos, 
pata que juntos llegasen 
cl bien y el mal todo á un tiempo» 
Tuvo noticia de mí, 
di mi mudanza y mi empeño, 
y con color de la caza 
vino i buscarme i este Pueblo. 
Vióte , Reltsarda mia, 
antes permitiera el Cielo 
q le él cegara y yo muriera; 
pues, fínalmente, con esto 
ni él viviera«de su amor, 
ni yo muriera de zclos. 

Pretendióte , no le oíste, 
y él despechado y soberbio 
(que es su coodicioa altiva) 



Ingenios. - J 

viéndose morir, y viendo 
que para lograr su amor 
era yo el impedimento, ' 

f or mi muerte quiso dar 
éliz paso i su deseo: 
juzgando que el parecerse 
á mí con tan grande extremo, 
muerto yo, te olvidarías 
de los amores primeros; 
y que aquella semejanza 
te sirviera de consuelo,^ 
juzgando en qjia el alivio 
que habías perdido en tu dueño* 
Mandó , pues , al Almirante, 
ue una noche , con secreto, 
tese fín i esta crueldad; 
y el piadoso Caballero 
( indignado contra el Rey, 
me pagase tanto esfuerzo 
con ingratitud tan fea) 
exponiéndose i los riesgos 
de una piedad tan costosa, 
dixo al Rey que me habix muerto, 
Y hablando con propiedad, 
lo que dixo al Rey, fue cierto, 
pues sin tí , que eres mi alma, 
una sombra soy , un cuerpo, 
que con acciones de vivo, 
aun soy horror á los muertos. 
Mándame vivir oculto 
en los pavorosos huecos 
* de esas erizadas peñas, 
mientras que se ofrece medio 
de poder pasar i Italia; 
y esto con tanto secreto,^ 
que si sabe que me has visto, - 
pondrá mi muerte en efecto. 

Esta es, Belisarda mia, 
la suma de mkzonnentos: 
este el amargo tropel 
de las penas que padezco: 
este el golfo de afliedones 
en que naufrago y me anego; 
este el mongibclo ayrado 
en que roe abraso y me yelo: 

* esto es perderte , es morir, 
es ausencia , es rabia , es zclos; 
y esto es tener, fínalmente, 

A» 
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y, A un tiempo 

juntes tantos sehtimientos, 
que anu'tinindo desdichas 
centra mi inklice |'ccho, 
el sentir de los sentidos, 
me privan de lo que siento; 
mira , ausentándome ahora 
de quien es mi hermoso Cielo, 
si habrá mas penas , mas ansias, 
desdichas , desasosiegos, 
pues perdiendo en ti mi gloria, 
hoy todas mis dichas pierdo. 
mi. No cíes ingrato tu? 

Alh. No. Btl. Ha, cruel! 

Alb Qué culpa tengo 
en ser desdichado yo? 

A la fortuna obedezco. 

Bel. Y mi amor? 

/Ib, En mi alma vive. 

Bíl. Serás 6rme? álb. Eso confieso: 
y tu constancia? Bel. Es un bronce, 
Alb, Ay ! no te rinda el afecto 
del Rey , que es mi semejante. 

Bel. Tu semejante á ti mesmo? 

■’* Vive Dios te aborreciera, 
si llegara á hacer concepto 
de que no eras tu mismo. 

* Jib Con desengaño tan. cierto, 
13^1i>arda,á padecer. 

Bel. Vengan diluvios de riesgos. 

Alb. Para que muestre mi amor:: 

Bti. Porque atestigüe nú esfuerzo: 

Alb. Quanto de tu pecho fío. 

Bel> Quanto me debe tu pecho. 

Vanse , r salen 'julio j Pasquín. 

3ui. Seor Pasquin , solo me tiene 
ucé en esta soledad, 
adonde su Magestad, 
á merendar diz que viene: 
y bien pudiera acordarse 
de que me tiene enfadado. 

Tasq. Pues espacioso está el Prado, 
bien puede desenfadarse: 

Jul. Quantas veces le he avisado, 
que no me sea bufón. 

Tasq. Muchas , mas en conclusión, 
esto no es cosa de enfado: 
y en puridad , saber quiero, 
qué k hace i uced nú dooayrt? 



Rey , y Vasallo. 

"jul. Es bien qne con cosas de ayrc 
sonsaque tanto dinero? 
que vive Dios que es d.sgracia, 
que si adquiero algún caud,il, 
me lo dan por mi cabal 
Tasq mi me lo dan de grac'a. 

^ul. Aun esa es muy gran mi hiña, 
que estoy de gracias ahito. 

Tasq. Pues, Señor , cenar poquito; 

y echarse una mclecina. 

^ul. Con todo eso , el proseguir • 
vuesarced en ser bufón, 
ha de ser con condición, 
ue hemos los dos de partir, 
he de romper al picaño 
la cabeza. Tasq. Mejor fuera, 
que ucé me la descosiera, 
con que era menor el daño. 

^ttl. Ahora bien , eso se dexe, 
y un doblon de á quatro venga 
del deá ocho de ayer. Pasq, Tenga: 
hiciera mas un herege ? 

"Jul. Dexese de roas razones, • 

que el de á quatro me ha de dar. 
Tasq, Dexese de porfiar, 
que mis ciertos pescozones 
me costó, y no tiene duda, 
que también se ha de partir. 
luí. Vestido quiere morir. 

Tasq. No haré, que usted me desnuda 
Vélo ai. 

ATro]ase al suelo , y al baxarst '¡ulio^ 
le aporrea Pasquin. 

Jttl. A buen tiempo llega. 

Tasq. Quando á mi me k> entregaron, 
no he dicho que me pagaron? 
pues mas que sabe á la paga. 

>1. Tente , bufón. 

Tasq. Qué ignorancia I 

E ara ser lícito el trato, 
a de entrar en el contrato, 
á pérdida , y á ganancia. 

Sale el Almirante , y apastante, 

Alm. Qué es eso? • 

"Jul. Nada , señor. 
fasq. Es datle ciertos porrazos; 
mas aunque me lo pagó, 
yo también se lo he pagado. 




De tres Ingenios. ¿ 

ilm. Ahora eítaii de esa'suerieí m»»- Mo hav vicio que el Rey no tenga. 

y el Rey? - 0,^'é hiciese el Cielo un villano 

luí. Aun es muy temprano tan parecido i su Rey, 

para que llegue su Alteza, Y siendo un hombre ordinario 

Que debe de estar cazando. le hiciese en mi competencia" 



ilm Hablase mal en la Corte 
de aquel lastimoso caso 
de la muerte de aquel hombre, 
que al Rey se parece tanto? 
fasq. De que tu lo executases 
están todos admirados, 
que ya se sabe que el Rey 
es un hombre temerario. 

Alm. Ya murió: no murió tal, 
que yo le tengo guardado. 

Q^é ruido es aquel , Pasquin? 

?aq. El Rey es , no hay que dudarlo. 
Alm. Salgaioos á recibirle. 

Dtnno ti DH^r. 

Duq, En este sitio haced alto. 

Ya llega : i seor Pasquin, 
para semejantes casos 
aprenda uced á tener 
menos uñas , y mas mano». 

Sai'rn $l Duque , la Infama , el Rey, ti 
Pitmipe de caza j aiamfañumieniOf 
j laura. 

tej. Qué en toda la tarde el monte, 
ni una fiera nos ha dado, 
en que pudiese mostrar 
la destreza de mi brazo? 
cansado , y sentido vengo. 
fún(. Asi , señor , vuestro enfado, 
el gusto nos puede aguar; 
porque os prometo que el campo 
rr.* ha divertido en extremo. 

^Im. Seáis , señor , bien llegado. 

Solo ti veros me despica, 
que al fin aquel embarazo - 
de mi amor se acabó ya. 

Si lo dices por Albano, 
ya murió : no murió tal. «p. 
que mi piedad le ha libratdoi 
Kr;. Grande gusto me habéis hecho, 
Duq Q, é rigor tan inhumano!» 

!«/. Q.:é crueldad tan sin cxemploí 
Duq lis un tigre. 

Inf. Es un tirano. 



amor tan privilegiado! 

Duque. Duq. Gran señor. 

Confieso 

que estoy muy enamorado, 

Duq. De Bilisarda? 

Rey. Si , Duque. 

Duq. Prometeos que no me espanto; 
que es Belisarda muy bella, 
y hechizo de amor tan raro, 
que aun á las fieras las postra, 
y en un pecho tan bizarro 
como el vuestro , será incendio; 
ya habéis á Laura olvidado? 

Rey. Bien Laura me ha parecido, 
y aunque no la quiero tanto, 
pienso robarla , y matar, 
ti lo impidiere á su hermano. 

Duq. En todo es bárbaro cs’d'hombre ap. 

Kej Almirante , mas agrado 
espero hallar en mi,'amr)r. 

/»/. Duque , el tiempo no perdamos, 
pues que te adoro, ^ me estimas, 
y el Rey hoy se muestra auiuano, 
no habrá ocuion para ver 
nuestro intento mal logrado, 
como aqueste. Duq. Decís bien, 
o me resuelvo , y le hablo, 
cñor , con vuestra licencia 
me atreveré á preguntaros 
lo (jue confesáis vos mismo: 
estáis muy enamoradr ? 

Fr;. Si, Duque , con gran extremo. 

Duq. Supuesto que amais tanto, 
si tuvierais ese amor, 
no siendo Rey soberano, 
como sois , y seáis mil siglos, 
por ver vuestro amor logrado, 
qué imposibles no intentarais? 

Rey. Habeisme , Duque , tocado 
en el pundonor del alma, 
que hoy tengo por embarazo 
ser Rey quando soy amante, 
que es mi espíritu tan alto. 
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A un tiempo 
tan virra mi presunción, 

. que si algún favor alcanzo, ' 
nte lo desazona el ver 
que pueda el Laurel sagrado 
servir de merecimiento 
para Hegar á alcanzarlo. 

Duque, si no fuera Rey, 
amara alegre y ufano 
de reodir con el desvelo, 
y obligar con el cuidado. 

Pues no tuviera temor 
de que donde hallé agasajo, 
fue estima de mi persona, 
sin ceditia de mi estado. 

Duq. Pues yo os lo pienso decir. 

Ya reconocéis mi estado, 
no ignoráis mis ascendientes, 
q.:e fueron nuestros pasados, 
mi riqueza es bien notoria, 
ítrj. Eso , Duque , es escusado: 
decid adelante. 

Duq. Señor:: 

vive Dio!^ , que me he turbado. 4p. 
Ííj. Proseguid. 

Duq Señor, la Infanta:: 

Stjf. No digáis mas, que el mostraros 
el Rey aspecto agradable, 
es quitaros el espanto 
que causa la Magestad 
en el pecho de un vasallo: t 

mas no es daros ocasión, 
para que libre é ingrato, 
con tal desvergüenza hagais 
abuso de sus sagrados. 

Vos la Infanta^ quién sois vos? 
y si os desvanece tanto 
tener sus mijmos abuelos, 
mirad, para moderaros, 
la gran distancia que hay 
de Tus vuestros á su hermano, 
que lo presente es lo que es, 
y solo fue Jo pasado. 

Y si en esto mas habíais: 

qué es hablar ? á imaginarlo i 

os atrevéis , vive Dios: 

Almirante. 

</m. Señor. 
ítej. Vamos, 



Re/ y T~íUal¡o. 

que va cerrando la noche. 

Duq. Corrido y triste he quedado, up, 

tnf. Cielos, qué es esto que he oido? 

Dtnt. Guarda el Oso. 

Rey. Mi caballo 
y un venablo venga al punto. 

Alm, Señor , no ves quo ha ocupado 
la sombra todos los montes? 

Rtj. Ha de motir á mis manos, 
no teneis que persuadirme. 

Jílm, Pues todos al Rey sigamos. 

Vánst todts ton ti Rtj. 

Duq. PIfgue á Dios que te despeñes. 

Inf. Príncipe mió, aunque ayrado 
vuesiro padre ha respondido, 
no os dé , gran señor , cuidado. 

Ruidt dentro. • 

Pero qué ruido se escucha 
por entre aquesos peñascos? 

Lnur. Oyes, señora , estas voces? 

I»/, Toda estoy llena de espanto, 
un yclo mortal me cubre. 

Id'ir. A las voces atendamos. 

}ttf. Quién nos dirá la verdad? • 

Sále AlbMo de VilUno , y vutlvese 
d tntrár. 

jlh. Desbocósele el caballo 
.á un Caballero infeliz, 
sin poder refrenarlo, 
un precipicio lc lleva: 
mas en otro riesgo he dado, 
que hay gente aquí , no me vean, 
yo rae escondo. 

Df»í. el /i/í». Triste caso! 
el Rey está en gran peligro, 
á socorrerle , vasallos. 

Dtnt. el Rey. Válgame Diosl 

Alm. Vamos todos. 

Dentro álbano, 

Alb. Ayúdete el Cielo Santo, 
.desdichado Caballero, 
de aqueste risco tan alto 
«1 bruto le despeñó. 

Sule el Duque. 

Duq. Quitóse mi sobresalto. 

Inf. Quien nos dirá la verdad? 
mas aquí el Duque ha llegado. 

Ptiitc, Qué es esto , Duques 
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}u^.No es nada, 
bien podéis , señor , quitaros^ 
que al camino de la Aldea 
su Magestad ha baxado. 

Tome el coche vuestra Alteza, 
y todos al Rey sigamos; 
y al Príncipe entretendrás 
en el coche, Laura , un rato, 
porque importa , mientras yo 
á la Infanta á solas hablo. 

MUT. Harélo como lo ordenas. 

Ju<j. Piadoso el Cielo ha trocado, 
señora , vuestra ventura; 
despeñado se ha tu hermano* 
nf. Esa es dicha ? 

Duif. La mayor. / ^ 
nf. Ay de mí 1 
Duq. Lloras en vano: 
presumí que me querías. 
nf. Pues cómo fue el despeñado, 
si yo al Rey le oí decir: 
ayúdete el Cielo santo, 
desdichado Caballero, 
lastimándose del caso? 

Sale 4l paño el Alrnlrantem 
álm. Entre aquestos copos verdes 
quiero descansar un rato; 
pero en la espesura siento 
gente , y habla con recato. 

Dwq. Yo también oí esa voz, 
pero sin duda fue engaño, 
porque yo le vi caer. 

¡nf. Ay, Duque, no nos perdamoSj 
que yo oí la voz del Rey, 
después de haber despeñado 
el caballo al que cayó^ 

Ouq. Mis ojos no se engañaron; 
y así, yo he de procurar ^ 

con valor é ingenio ra^o 
verte Reyna de Sicilia. 

Ilm. Eso sabré yo estorbarlo. 

El Duque y la Infanta son: 
cuerdamente he de evitarlo. 

El Cielo acierto me dé ^ 

en la máquina que trazc). Váft, 
nf. Mucho me anima tu aliento. 

Duq. Pondré animoso y gallarda 
la Diadema ip tu cabeza. 
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Inf Yo pondré el Cetro en tus manos. 
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Vanse , y salen Albant y VeüsáTda (t» un 
hachan de tea. 

Alb. Cómo , Belisarda mía, 
tan á deshora te atreves 
sola por entre estas peñas, 
con tanto peligro á verme? 

No ves que es esa montaña 
de fieras lústico alvergue, 
y en cada paso que -das 
á mucho riesgo te ofreces? 

Confieso que perdonara 
toda la gloria de verte, 
por ser tan acosta tuya. 

Sel. Pues diflie , Albano, qué pierde 
en perder la vida , quien 
está muriendo por verte? 

Alb. Agradecerte no pienso 
la fineza que encareces. 

Btl. Eres ingrato. 

Alb. No soy, 

' pues fuera mayor mil veces 
sufrir valiente la ausencia 
con valor , y no exponerte, 
solo por lograr un gusto, 
á que conmigo te vieses. 

Btl. Qtié no buscarte es finez»? 
qué es mérito no quererte? \ 
para tan enamorado, 
muy enamorado quieres. 

Alb. No es primero la cordura? 

Bel. Quándo el amor fue prudente? 

Alb. Los dos tenemos razón. 

Sel. Tü solo , ingrato , no tienes, 
ni amor , ni razón , y quiero, 
aunque esta ^da me cueste, 
acrisolar mis finezas. 

Alb. Que me matas de esa suerte, 
Belisarda , mi señora. 

Btl, Albano , escucha y atiende, 
que las pisadas se escuchan 
de un caballo. 

Alb. Ya no puede 
ningún riesgo acobardarme. 

Dentro el Almirante. 

Alm. Atado el caballo quede ' 
en esa encina. 

Alb, El ruido 
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de no haber guardado siempre 
un secreto, que importaba 
que durara eternamente. 

BH. Señor , advertid que Alban** 
de aquesto culpa no tiene; 
yo le adoro , y el amor, 
ciego siempre , lince siempre, 
me adiestró para encontrarle, 
sin qac él noticia tuviese. 

Esta fes la verdad , señor. •. r 
ilt. 'Señor , V. Eiccelcncia tiene 
tanta razón en su enojo, 
que mi delito enmudece, 
su crtdito no peligre, 
aunque yo muera mil veces* 

Mas si delirios de amor 
ser’ disculpados merecen, 
aquesta amante Aldeana, 
hermosa como inocente, 
sabe el secreto no mas; 
y al amor bar se debe 
el iecrcto de mas precita 
no hayais miedo que le quiebra 
quien tiene la vida en él: 
su llanto no os enternece? 
no os lastima su dolor? 
ilm. Ninguna piedad me vence; 
porque í ningún hombre ingrato, 
la picdtd no ha de valerle’. 

Y vos habéis de morir, 
si i octorbarlo se pusiese 
cl mundo : ea^ venid 
(el fingirlo el pecho siente 
^or la fé de CabaHero ) 4p* 

si resistiros quisiereis 
desleal para eso traigo 
prevención , armas , y gente. 
ttl. Señor , matadnos á entrambos. 

Alb. No hagais tal , viva mil veces^ 
señor , mi esposa querida. 

A\m. Que hay peñasco tan rebelde, 
que esto pueda resistir I 
gran ternura el alma siente;* 
no sé como me resisto. • d. 

Btl. Baste , señor , pues no atiende 
V. Excelencia i mis gemidos, 
y mis lagrimas le mueven, • 

muera mi Albano , que yo 



Ingenios.- 

desde esa roca emihente, 
llena de furor , y licna 
de impiedad , hajc que v%cle 
el cuerpo al centro hecho trozos, 

Í f á las esferas celestes , • 
ibrc el espirito donde 
á mi dulce amante encuentre: 
i Dios , esposo querido, 
que he de volver presto i verte, ysit, 
jib, Bclisarda , esposa mia, 

Idclisarda , escucha , advierto:> 
ay , señor , mira que hará 
lo que dice (ay triste suerte!) 
Almirante , señor mió, 
asi los Cielos os dexen 
lograr lo* que pretendéis, 
no permitáis que se alexc: 

Belisarda , esposa mia. 

Alttt, Entre aquellos copos verdes 
me esperad , que yo me voy, 
para que rio* se despeñe. 

No habéis de morir , Albano, 
ue graves misterios quiere 
ar cl Cielo de vos, 
secreto, y lealtad conviene, .. 
y dexaos gobernar. • ■ 

dlb. Señor , V. Excelencia ordene, 
y de mi se fie seguro, 
que soy noble y soy valiente, ^ 
y sigo ahora, á mi esposa, 
porque temo no $e alexe. 
illm. Yo cuidaré de su vida. 

Alb, Yo soy vuestro esclavo siempre. 
Alm. Y si al setreto faltáis? 

Alb. Señor , que*el tiempo se pierde* 
Ahn. Pagareis con la cabeza. 

Alb. Todo mi valor se ofrece, 
señor , amparad mi esposa. 

Alm, Pues, Albino , obedccednae. 

• JORNADA SEGUND.A. • 

SallH el Duque , un Guxrii , y'‘]uUtt 
^ • 

Duq. Yo no he menester licencia. 
Giixr. Este quirto es de la Infinta. 
Dttq. Qtié i. nipona ? 

Guur. El orden quebranta, 

•B 

■ \ 
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^0 ^ A ufí tiemfs yajall». 

si se entra asi V. Excelend». elegirme pienso yo. 

Dice bien , y el seor portero El maiió , esto es verdid, 

d^rá con acodo al través. necia dudt me é nbiraza 



si asi responde á quien es ' 

de todo el R.eyno el primero 
(aunque entre -el Principe') ciertil 
puñadas ha de llevar, 
si al D-jque no dexa entrar, 
y advierta que esta entre puertap 

<i»ár. Obedecer otra ley 
en un Vasallo es baxezi. 

P«í. Pues yo he de ver á su Alteza 

Cuar. En trayendo orden del Rey. 

Duq. Qjé Rey( quando despeñado 
yo mismo le vi morir. 

Pues luego podrá decii* 
que le suelten en hado. 

Duq. No pudo haber contingencia 
eotre*-cl morir -y el cacij 
'ca , que no'ha de poder 
rada mas <]ue -una evidencia» 

Sin razón llego 4 dudar, 
quando en 4a memoria copio 
su infeliz muerte , yo propio 
al Rey no vi despeñar 1 
d» un peñasco pavoroso, i 
basta una profunda cava, 

'que si la vista le hallaba, 

' era con -pie temeroso, 

' que aun un itadicio , una sena,. 
pienso que de él no qued¿, 
pues de una peña apeló 
' á la impiedad de -otra peña. 

Ya la muerte que 1« dietvo, 
como tantas le sobraron, 
todas le despedazaron, 
y no todas le ofendieron. 

Por el Principe , sin duda 

10 dixo , no son engaños, 
el tiene ya los siete años, 

11 «Infanta -me dá su ayudan 
No gozar parece error 

de aq'uesta felicidad 
de tan grande Magestad, 
romo absoluto señor. 

Con la gente que jun'ó 
mi maña , si se ofreciere, 
si^cJ Reyno no me eligiere, 



pues yo le vi. Otnt. Plaza , pina, 
que sale su Migesta'd 
a acabarse de vestir 
á esta -hermosa galería. 

Ha, señor , y qué sería 
si el Rey:: Daq Yo le vi morir,. 

• será el Principe , que presto* 
de toda aquesta g'andña 
ceñiré yo mi «cabeza: 

'jro llego ; pero qjue -es esto? 

SéU Albtft» iom$ , ti AlmitáMUf 
j Accmpañtmteittt 
’Es ilusión j ó evidencia? 

Es ver'dad , ó es sueño vano ? ’ 
•dlm. Aqueste es el Duque , Albino. 
aH Ya be entendido 4? V. Excelencia, 
Jim. Corregid su orgullo licio. 

Ailf, Sabes qué temo , seño, ? 
caer en a,\gun error 
por mi ignorancia. Alm.Tí] sombrero. 

Q^ie todo me sobresSlta, 
y en qjualquiera relación, 

•no me sirve la -razón, 

-^CDroo el estilo' me falta. 

. jivt. Animo , ^ue esos temoroc 
fácilmente ■venceréis.* • • 
rüíá. Ahora , señor vos veréis, 
como caigo en mil errores. • 

Q)ie en esta soberanía 
Ifa Corona por mas’ pena, 
sroe embaraza como agena, « 
ly me pesa como mia. 
f'álm. Duque llegad , qué es turbó? 

> • J>uq. Mí -amor a esos pies rendido. 

' Alb. Seáis , Duque , bien venido. 

■Qjiitást el stmbttrt, 

■áhtt. Q^é hacéis?" áf. 

Alb. No os lo dixe yo ? ap. 

Alm. Descubriros, fue error fiero, sp. 

. Alb. Pues vos allá lo emendad, ¡sp, 
yjlm. No veis que su Magestad 
os dá á entender el sombrero? 

Duq. Yo no hibii reparado. 

Alm. Nadie acertó divertido. 

■ Alb. Siempre el Duque hi pretcndid.o, 
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Dt tres Ingenios. xji 

•xcepciones de vasallo, no estuvierais ttn dudoso; 

Dadme el espejo; Dnq, Qué fírme Cómo , el juicio he de perder, 4 /, 

sieicpre mi desdicha g*ece 1 jp. os pudisteis escapar? 
illé. Servid, Duque, que parece, Ali. Duqpc , mejor es callar, 
que se os olvida el servirme. pues no sabéis socorrer. 

Du<¡- Siempre , señor , me tuvisteis. Tiene el Kep. mucha riixoa, 

tah rendido como veis. sino, luisteis alentado. 



áli. Con esto no ignorareis, 
que. mi vasallo nacisteis. 

X es evidepte razón 
esto que os quiero advertir,^ 
ue os escuscis con servir 
e alguna hecia ambición. 

Porque está muy peligrosa; 
por mas que ajustado ande, 
en un vasallo tan grande, 
la imaginación ociosa. 

"Y son consejos muy bueooa,^ 
y nucdad. lo demás, 
bacedjas que sirvan mas; 

^)ara que discurran menos. 

Y en esto veréis oue es clarai 
esta opinión que deflendo, 
ahora que estáis sirviendo, 
y que os tengo cara é cara.. 

£l engañoso cristal, . 
por mas que pueda burlaros,, 

DO puede representaros • 

otra persona Real. 

Solo un Rey veis desde ahí; 
mas si do servir dexais, 
y á.m'i necio os iguala», 
mirándole desde squi, 

6 es engaño del sentido,, 
ó culpa de lá ambición, .< 

en mal fíngida ilusión, 
veréis otro Rey fingido.. 

Servid , cumpliendo la ley- 
• que siempre vasallo os nombra,, 
que t6do otro Rey es sombra, 
mientras que yo íiiere Rey. 

Duq. Siempre s'oy‘ vuestro vasallo 
. ( el Rey mi'*tntento. ha sabido) 4f. 
todo este mal* ha nacido 
dcl engaño del caballo. 

Pero yo 'como furioso, 
que os despeñasteis creí, 
iié. Si os .artojarais -tras .mí. 



para mauiot siquiera, 
no habléis en aqueste cato. 

No me. hallara yo allí, 
para hacerme mil pedazos 
en servicio de mt Rey i 
Ahora la bufa entabloi,. 
y le pido algún diaero, 
ues de mí tanto, ba gustado 
por no hacer cosa i derechas.) 
Ha coaro entrara yo ufano, 
con media cabeza abierta, 
y un muslo desbaratado, 
i pedir al Rey mercedes, > 
y éL hallándose obligado, 
dixera : Denle á Pasquín, 
por ua servicio tan raro, 
alguna ayuda de costa: 
asi Dios os guarde , t^uánto 
mandaredes que 'me dieran? 
álh. Pasquín, primero es curaros. 

No burlemos , pues ye no crz« 
señor, tu mayor privado? 

Alt. No consientan' que ese loco 
entre de hoy mas en mi quarto. 
Alm. Qyita , necio. Pxrif. Esto n» mas? 
Como ahora te has librado 
de I» penas , amaginas 
que ya el dar no es. hecesario, 
y te haces a.questa cuenta, 
peñas se quebrantan dando; 
pues para qué es bueno dir, 
si yo sia dar las quebranto? 

Pues no está bien discurrido, 
que al fín , por no hacerte daño, 
al fín , tu diste de hocicos 
al caer y diste ab.xo 
Duq. Vete , y tu Julio , también. 

Paga' ásmela , picaño. vate. 

Fsiq. Señores aquese Rey, < 

sin el premio , se ha trocado, vare, 
alm. V Ya es hore de dar Audicucia. 

Bi 
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De tt es 

ituz- ^eñor , la juíticii espero 
allá en li sala inlinica. *v4te, 

álm. ' ainotaincocc ^u^q iica 
Ja inoceacii del soiuorero: 
có •u> áquella indiscrecio.a 
tuvisce , y csu aivcrtencia? 

Alb Tovó aquello á la cxpenencii, 
y esto toca á la razón. 

Y cu c>»sasqje oid n curso, 
no hilla mi nzori el hilo; 
y asi encafj»iio^ Ucl esliU), 
y.dcx.Jiie i mi el diicurso. . 
Dentro Heliunia. 

Bel. Aunq ue> el mundo lo dtííeudi 
he de entrar. ‘Ib. Duque , qué es esto? 

Dmi/ Una Vi'lina , señor, 

que hablaros quiere Teneos, 

Dentro telin'ia. 

Sel. Mi esposo me hau de volver,' 

Alb. Esta es Itdisardi , 'l itios. 4 f, 
Duque , Almirante , dexadme 
i solas , y entre al momento 
esa pobre Labradora, 
que divertirme no quiero ' 
en las causas de los pobres; 
idos , idos ( tente , afecto, 
no me descubras , amqr. ) 

Dk¡¡. Ya me voy. Mtm, Ya te obedezco. 

Jlb. Ea , apriesa , decid que entre: 
ciego amor , disimulemos. *p, 

Jln. Oís , Albano , esta Aldeana, • 
que es Belisarda , sospecho: . 
á mi la Opinión me importa, 
toda la inquietud al Rcynb, 
y á vos no mas que la vida. 

Alb. Penas paso , suf o incendios, 
siento amantes inquietudes, 
ansias y dudas ptdezco. 

Si el secreto se rompiere, ^ 
no disculpéis desatento, 
que iof solo , y ellos muchos, 
y no sab é acfcnderlo. - 

Vos mirareis por la vida, 
que todcS sin ella es menos, 
tainbiou me perefeis el- al na; 
ó bai baro atrevimiento 
de este tribunal ha nano 
del mundo ¿que intentas ciego 



//toemos. j¿, 

llevar preso un ilvclrio; 
deifTaís de soltarle el C:c!o! 

Paiíf el Difse , j el il>iín.tui-, j 
sale aehssrds. ^ 

Bel. Este sin duda es el Rey, 
pedirle á mi espom intento; 
mas có no , si el R:y .nc q f ere, 
qa_e me haga justicia espero í 
Señor , yo soy una pob.-e 
Labradora. 

Alb. Y i os entienda. 

Bel. Estaba para casarme 

coia gasto , y quietud á un tiempo 
COit un gallardo Pastor, 
cuyas prendas , cuyo ingenio 
apOitauJosc. entre sf, 
sin victoria compitieron. 

Amábale tanto yo, 
que en él mis ojos suspensos, 
idolatra de los -suyos, 
amorosamente tiernos, 
porque el auaor;: ilb. Proseguid, 
que antes de oíros me alegro, 
pojos callad , no* digáis • op, 
las inquietudes d;l pecho)- ' 
y en ti i , le a maisí'ifí. Y tanto, 
que mariposa en su fuego, 
gran señor , á todas horas 
me abr^^aba en sus incendios. 

Mirad , señor , que á mi esposo 
me vuelvan , porque soipedio, 
que el Alniranté le traxo. 

Alb. Ay , hec.rto i.i mo cielo, ap, 
quien gozará tus caricias I 
ciego amor , disimúlenos. 

Sel Señor , q lé me respondéis 
á lo que tengo pfopuc^to ? 

Alb. También es rrtach i rigor 4p, 
el que uso con mi deseo, 
con mi amor , y con la ley 
que debo al ju^to respet<t; 
sin que se op>ugas los do; 

* ptteíóiyo cu mpÍK á'uq tienoo, 
Bellisini Labra Itira, ' ■ " r 

• yo á vu^cstro esposo 'Ip' rengo , 
ocjpiio cu mi serviéio, 

V volveru.le oroneto ^ ’ 

á yucrifos oja; a n'i'ues. 
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A UH tiempo 

B(i Y quanjo ícrá ? Afb. No piudo 
lic-Liio-. qiuodo , que el casá 
no llene toinino cierto: 

•ma^ yo os lo restituiié; 

Bel, Ouaidete , Señor , el Cielo. 

fíat que te xd.^ 

Alb. Ha Belisarda. Sel. Señor. 

Alb. No os vais ( amor respiremos ) 
yo ha mucho oue tu belleza 
muy amante adoro ciego, 
y ya impaciente mi amor 
nace i pesar del respeto. 

3tl. Señor , qué decís í callad, 
que os diré , viven los Cielos, 
que os engañáis , y que siempre 
es he diiho estos desprecios. 
jlb, Claro está que engañareis; 
mas ya que en Palacio os tengo^ 
no os he de dexar volver 
sin que se temple mi fuego 
con esa nieve. Bef. Soltad. 

\Alb,' Ay desden iras lisongero ! 

y á quién queréis ? Bel. A mi esposos. 
Alb. Y remudareis de intento? 

Bel. Scié un diamante en firmeza. 

Yo <é que sabré venc*ero$. 
leí. Yo ié que sabré impedirlo. 

Alb. Yo 'é que todo lo puedo. 

Bel. Yo ^é que sabré mat^i^c» 
qiiando po tenga otro medio, 

Alb Yo soy Rey. B:l. Yo tengo honor* 
Atb Yo tengo amor. Bel. Yo desprecios. 
Alb. Yo constancias. Bel.- Yo violencias. 
Alb. Yo soy rayo. Bel Yo soy trueno; 

perdonad , y «l Cielo os guarde. 
Jlb. Pagúete el desden el Cielo; 
la piirrera ver es está, 
que suena bien un desprecio'. 
ydujr , y ulen el Duqu * , j U In/rntC', 
iédM uno per su puettd. 

£>«q Mas q amante confuso en pena tanta 
entro á buscar la Infanta. (do, 
I»/. Mas confusa qan Steen loqcmprcn- 
al Duque de Calabria hablar pretendo. 
Duq Pero confusión. 

Inf La pena c» tanta. 

Duq^ Q.WC salgo. 

Inf. Pero el Duque. 



Rrr y Vasallo, 
lufí}. Mas la Infinta. 

Jri/.Haliaros, Duque, eran ventura ha sido 
Dv^.Yogran señora a hablaros he venido 
Inf. El amor os traerá.; mas ^un* peni, 
que os solicite hablar á mi mcordeni, 
Duq. Aunq siépre el amor á mi me objigi, 
ahora me conduce una fatiga. 

Jnf. Luego un afecto mc'smo padccemoi, 
Jíuq Bié parecidos son tiuastros extremos i 
Inf. Pues solos estamos^ 

dexemos el amor, yaLcaso vanaos, 
que nosé,Duque,lo que en el Rey veo 
que lo dudo lo mismo que lo creo. 
j)uq> Cen este misipo designio,, 
con aquesta misma' duda, 

. fundado en esos principios, 
vengo yo y asi los dos, 
con algún medio preciso. 

Ja verdad averigüemos^ 

y el mas- seguro camino 

es , que hagimos e.x’pcriencia 

en que él*( si acaso es bngido) 

no se pueda socqfrcr 

de la razón , ni dd juicio,., 

Vif. De qué suene? Duq. De esta suerte» 
Ya tu sabes que conmigo 
el Rey ( >i acaso es el Rey) 
sus secretos 'ha partido; 
porque yo mañosamente I 

^ siempre le aplaudí los vicios,. I 

" -para hacerle de este modo . 
de.su Reyno abonecido.. 

Pues hablándole yo en cosas,, ■ 
de qOe nadie fue testigo, 
sino los dos , y estuviere 
en sus- noticias remiso 
(ignorando circunstancias, 
que yo cun mañoso estilo 
le obligaié á hablar en ellas) 
coníiccié si es hogido- 
Hablaié (esto ha de ser) 
en un sangriento (felito, 
que venía proponiendo, 
quando cayó al prccipido. 

Pues en ^al sitio ninguno 
pudo ser de esto testigo,, 
y de tAO confuso engaño 
buscar duios «1 pñncijiio. 
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De -tres 

Y yo Volveré i ininur 
mh pemamientus altivos, 
hasta e«ñir <4 Laur.ct, 
que solo por ti codicio 
para qtie puesto i tus plantas,, 
no blasone presumido, • 
ya que el So’ fue desdeñoso, 
que fue i tus ojos esquivo. 
f, Moy bien , que de esa exuerienct»' 
que se descubra* es precise; 
pero no quiero cansarte, 
que contra U irúlastria ^0 
saber si acaso .es el iVey. 

\t(\. Todo i tu ingenio lo libro; 
pues, Infanta , i la experií^.ia. 
fk Duque, al examen de indicios;' 
.pues á vos,-y á. mi nos vá 
en hacer por descubrirlos, . 
un Imperio , y un gobierno, 
yuB-amor logrando en «iglos. 

El Riey sale : Duque ,'L Dios. 

Hf. El Cielo'vaya contigo; ,w»íí#í> 
■U il/i. ;Cuidido del gobernar, 
ya yo no'4)s ..puedo sufrir 
que sois mas grave el sentir, 
co.no os sufro Á mi pesar: 
el bien intento arrojar,, 
sin fuerza -para Vencerlo; 
y quaado - vdy i moverlo,, 
como tanto se me arrima,- 
mas el hombro me lastima 
el echarle- que el tenerlo, 

Qiiando .de Jis. guardas voy 
defendido con cuidado, 
no pienso que voy .guardado; 
preso imagino que estoy: 

Rey para el disgusto .soy, 
el poder me desazona, 
mi ignorancia lo ocasiona, 
pues necio , é inadvertido, 

4io duda , que me ha* ceñido' 
por las puntas 4a Corona. 

La Real .estimación, 
ó me asusta , .ó amenaza, 
la grandeza me embaraza, 
nada quita el coraron; 
y es , que conso soy ladrón * • 

de lo que estoy poseyendo,. 



Ingenios. 

mal drl temor me defiendo, 
y la purpura sagrada, . 
por que no vea que es hurtada 
siempre' la ^estoy escondie ndo. 

Sel* ti Duque , y p»r .otre ferte el 
^ elmirdnte el peno. 

Duq. Aquí .está el Rey , de esta vez 
sabié si ecaso es hngido. 

Jim. Al -Rey hablar solicita 

el Duque , y de aq li escondida 
.escuchiié *quanto lubUren, 

. de este cancél defendido. 

Vuq. Sino es el Rey * no sabrá 
lo que i iiii- solo me dizo: 
yo llego i hablarle : señor. 

■Jib. Sears , Duque , bien venida 
(mucho siento estar Á. solas 
.con este ocultó enemigo, 
porque sin duda pretenda 
examinarme fingiaiv. )' 

.Dttq Señor , aunque de la enviJia 
'Sufra algún eclipse esquivo, , 
soy girasol del semblante 
de vuestros Reales designios. 
Porque entcndiis que es muy cierta 
la ñueza con que os sirvo, 
solos estamos , bien puedo 
con desahogo decirlo ; 
pero no pretendo daros > 
junto todo el regocijo, . 

porque el gusto no os ofenda, 

.que tal vez matar «e ha visto. 

Os acordáis por ventura, 
de a lucilos que convenimos- 
poco antes que despeñado 
cayeseis al precipicio? 

ÁÍb No me acuerdo bien. 
fDuq. No hablamos 

oirá cosa en el’ camino -- 

de la caza. </<».nNo os entiendo. 

I Duq. De una Dama , á quien rendido' 
estáis no hablamos? t/L Si. ep, 

( yo- no ‘é lo que me digo; 
porque hablo en una materia 
que en mi vida la he entendido) 
pues qué sabéis de esa Damaí 
’ Dii(¡ No pienso, señor , d-erifló, 
hma que vos me digáis 
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he'eu'fito; pero qué cí 
el tintero inadvertido 
derramé sobre el papel, 

Alni. liso si , ahora respiro. 

Aii. Y lo que escribí borré: 

Almirante , al punto mismo 
baeed copiar esta carta, 

} f á mi quarto(asi lo evito) 
a entrareis , porque yo escriba ' 
con termino encarecido 
lo que me pide la Infanta: 
y vos para andar mas fino 
la metercis en mi pliego 
con los demás que le escribo^ 

Inf. No veré lo <^ue escribís ? 
dlb. Fiad que sera efectivo, 
pues no solo os obedezco, 
pero del cuidado os libro. 

'Haced con puntualidad, 

Almirante , lo que he dicho, '• 
Altn. O , Villano. prodigioso 1 
al inKanie iré á serviros. 

Duq. Mas dadas llevo que traxc. 
inf. Mas dudosa me retiro. 

Alm, No han de salir con <u interno, 
Allf. No han de lograr sus designio». 
Alm. Porque si el Ciclo me ayuda:: 

Alb. Que si el Cielo rae es propicio:: 
Vtiq. Que si acaso no es el Rey;: 
inf. Porque si acaso es fingido:: 

Alm. No hay peligro que me asombre» 
Aib. No temo ningún peligro 
Duq. Mi ambicioso intento logro, 
la/. Mi amoroso fin consigo. TitAset 

JORNADA TERCERA. 

SéUn 'julio j PátqMtn. 

JuU’ Dias ha que ya no corre 
«1 oficio de gracejo, 
y con ser yo perro viejo, 

Vuesarced no t me' socorre, ' 
Seor Pasquín , vticsamerced 
pida al Rey algún favor. ■. ¡o 
Fdtq. Haráme Corregidor, 
ó, colgaréme de un pie. 

El Rey sale , y tu veri» 
que desta vez quedas rico^ ..j 



<zj 

yo te pondré en un ..Uorrico,, j. 
y no me perseguirás. ,,r) 

Una burla le he J? !n,cer; ' 
pero callo no me sienta, i, 

que esto corre por mi cuenta; 

6 que mal le ha de taber? ^ 

' , Sdlc All/ano. 

Alb. Que me falte el alegría ,, 
rcynando! qué bien sintieron 
los antiguos que escribieron, 
que la mayor Monarquía ^ 
que cOn los siglos porfii, 
la atropella , y la vafdona 
arpor , que ni al Sol perdom; j 
pues puniendo ni Cíelo escalas^ l 
con el ayrc *dc las alas , 

le derriba la Corona ! ,, 

Pero en su efecto cruel, , 

crece la duda mayor: / 

cómo siendo rayo a^r, ¡ , 
aun no perdona cl *.aurél ? 

Será poeque juzga el , ¿ 

grandeza y soberbia altiva; , 
humilde en el bosque iba , 
seguro del rayo ardiente,, > 

pero júzgale en la frente, , ,, 

y por eso lo derriba. , , ; 

Yo solo soy excepción, 

. que como me ve humiPar,., J 
no viendo que derrib}'", , 

vuelve á entra^ ai corazón: 
en él tomó posesión, 
y con tan dulce sosiego, , 
que á creer mis dichas llego j- 
pues la corona que riño, 



no la estima como niño, 
y no la vé como ciego. ,, , 

7«i. Có no no llegas? P.tsq. Aguijí*» 
que está hablando con su idea, 
que siendo de Reyes alta, 
y Jiasta que bive á U tierra , 
no h* de homlllarse conmigo, 

Alb, Llamad al Piíncipe. Parq, Venga, 
que entre las dos Magcitades .'IV 
..tendrá el graeqo licencia. ■ . , v 
Vuestros altísimos pies, . 

Pasquín sin sátira besa, 

que no,. soy. como, el d«. ^Pinaj 

c 
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i8 A un tientjioKey , y V'asallo. 

á quien tinto? *?e le pegan. ^ jjft. Cn>n eso his hecho la prueba 
Q;ic sin ofensa las gracias . f de lo <juc i tu amigo estimas, 
ion lindas indulgencias. PrffíJ. 'oy pródigo de la hacienda 

que siempre costando poco, del Verdugo. All. Pues ahora, 

se gana mucho con ellas. no es bien Pasquín , que lo sean: 

A¡b. Eres cuerdo y entendido. seián seiscientos escudos. 



T4sq. Qué importa que yo lo sea? 
pero si es espejo ti Rey 
de las virtudes que enseña, 
tomo del cristal que miro 
el deseo y la asistencia, 
el valor y la piedad, 
y llevólas allá fuera. 

Porque como en mi no caben 
(siendo quien soy ) excelencia» 
de tantas virtudes juntas, 
arrójelas por la puerta 
dcl alma que son los labios, 
hasta que la fama encuentran; 
que ,dilatad|| en Regiones, 
y esparcida en varias lenguas, 
dice de t! lo que escuchan, 
dándole al buiti materia; 
porque si al buril faltare, 

¡abra tu memotia en piedras, 

Jlb. Jamás escusho lisonjas. 

fssq. Si , quandu se miente en ellas, 

f >cro quando con verdades, 
as hace al Vasallo deudas: 
descúbrese la mentira, 
y con tan poca vergüenza, 
que no ha de andar la verdad 
con su cara descubierta: 

Jul. A qué aguardas á pedirle? 

T 4 sq. Julio me está haciendo señas; 

lo que puede una mitad.^ 
jll>- Di que te den. ?atq. Ya es entera, 
f Yo tengo un amigo estrecho, 
que el de Gibraltar , apenas 
cupiera por la amistad 
que entre los dos se profesa, 
ofictíle la mitad 

I de la merced que me hicieras, 
Alb. Fintza es de amigo , pide. . 
Tdsq. S cnor , que mande tu Alteza 
darme seiscientos azotes. 

O ladrón ! en las galera» 
gastes otros tantos años. 



? 4 sq. Sabe Dios lo que me pesa: 
el Principe mí señor, 

Alt. Un hora dichosa venga. • 

']ul. Hijo Pasquin , no ha venido * 
tu codicia descubierta. 

T4sq- Hermano Julio , no importa, 
porque es tu codicia eterna, 
y has de hacer algún mal hecho, 
solo por tener moneda. 

S 4 ltn por «B4 puerr4 ti Ptiuíipe , j [tr 

0tT4 BtHí4rd4. 

Tjíhc. Qué manda tu Magescad, 
gran señor? Bel. A tu presencia, 
señor , llega Belisarda 
con las repelidas 'quejas 
de su esposo. Alb. Que encontrados 
el amor y la grandeza 
están luchando en el alma! 

Pero aquí es razón que venza 
la ^lagestad didrazada, 
mientras los Cielos conciertan 
lo amoroso con lo altivo, 
porque los hombres adviertan, 
que hay lealtad sin arr.bicion. 
Pritt. Qiié mi Padre se divierta, 4f. 
quando me ha visto que vengo 
obediente á su presencial 
Alt. Dulce Belisarda mía, 
perdóneme tu belleza, 
pues tanto tiempo ha tenido 
ingrata correspondencia, 
burlando tus esperanzas 
con mentida imagen. Bel. Sen 
mi dolor tu desengaño, 
y tu valor mi obediencia. 

Alb Mañana será tu esposo ' > 

Albaho , que tengo nueva» ' 
que está en la Corte , y porqu* 
sean tus dichas mas ciertas, 
yo dispondré que esta nuche, 
verle , Bcli'arda, puedas 
cu el .jardín. Bel. Larg >s iiglo» 
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De tres 

Sf C 07 C ttí primaverj, 
que se apueste, siendo tuya, 
y con el espacio crezca. 

í/t. Principe. Preñe. Señor qué manda 
V. Magestad ? Alb. Apenas *f. 
puedo sufrir el engaño: 
la púrpura -está violenta 
en mi , porque /estoy mirando 
á mi Rey : ha quien pudiera, 
Cielos J humilde naci, 
y aunque mi sangre <]ui$iera 
introducirme i tirano, 
con ambiciosa licencia, * 

la Corona que sustento 
es cifra de Ja 'nobleza; 
luego ya Ja Magestad 
dió ilustre sangre í mis venaá 
Noble soy , pues siende noble, 
no fuera infame baxeza 
ser desleal á.mi Rey, .. 
quando la lealtad n;e eníeña ' 
generosos rendimientos, . ,, 

con postrada reverencia 
i la Magersud Augusta . 
del Rey que es Dios en la tierra? 

Vive D os , que estoy corrido 
deque las dudas pictendan ' 
infamar un pecho heroico, 
aunque en la balanza opuesta' 
pese el tirano Laurel 
mas que la dicha 'lardeada. 

Afecto y piedad me guian; ! 

perdone aquí la severa ■ i .. 
Magestad fingida, á donde ‘ 

verdad y grandeza reynan: 

• irT$dittMse »l frimipe. > < 

Deme Vuestra Magestad a 

i besar sus pies. Ptinc. Qjé nueva 
demostración , gran scñoi? 

M, No me alzaié de la tierra . 
hasta besar vuestra mano. • 



PrÍK. Será loca mi obediencia. 




.. Kne par au piurtj. 

Daf. Cielos , si el alma lo sueóal 
!«/. Si se engañan los scntidusi 
iJh Hubo coofuaion . qaas. ciega! 



in^fm'os. /<y 

>i rre hin visto ; mas no importa 
porque, como c'.toy tan cerca 
de volver á ser vasallo, 

- ó lo duden , ó lo crean. , 

D’iq Viven los Ciclos que crecen 
con esta acción las sospechas áp. 
de que no es Rey. Alb. li fanta; 
pero entre tanto que llega ap. 
el plazo , en mi lealtad 
generoso exemplo sea, 
he de encubrir lo que soy: 

Duque , llegando á la puerta 
qué visteis? Duq. Señor. Alb. Ai Rey 
jamás Ja verdad se niega, 

T>nq. Vi unt acción. Alb. La decid.. 
Duq. Por cstraño no quisiera. 

Alb. Antes me importa que vos . 
la hayais visto, Duq. Hay mayor pena! 
aunque finge el Rey el gusto 
de que yo le viese , es fuerza . 
que ic haya causado enojo, , 
la voz en cl labio tiembla, 
mas la obediencia es forzosa. 

Alb. Q¡.ié dudáis? Duq. El Rey intenta 
mi ofensa , yó vi , señor, 
tie postrado en la presencia 
el Principe , le besasteis 
el pie. Inf. Si cl Duque confiesa 
• lo qiic vió, también podré 
con admiración mas nueva 
/ decir lü que vi aI'j. Es verdad, 
vuestra vista no padezca 
engaño : mas ya sabéis 
el estudio y diligencia 
uc he puesto en la educación ^ 
el Principe , y tan atenta 
ha parecido informarle , 
la sabiai naturaleza, , 

que le ha dado la razón . 
anticipada , y me dexa 
tan admirado en noticia, , 

que de doy de lo que deba , 
hacer quando yo faltare 
que os pueda afirmar en ella, 
según ya las comprchcndc 
atento y capaz , que apenas 
me queda á mi que le enseñe, 
para que. creciendo aprenda 
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£0 A iu¡ ttewfo Rfj y V'juillo. 

Pero asi como el pintor lo mis presto que pudiereis, 

. vemos qtie no se contenta, porque -á vuestra inobediencia, 

quiído ha de' cn'eñir el arte Duque, mandaré poner 

con las uó icis tmie^iras. > -á mis pies vuestra cabeza» 



sino que bizarro y diestro 
toma el pincél y campéa' 
un lienzo con tí dibrjo, 

•jara que atento al que enseña f 
con la ptáciica cxecute, i 

lo que el Maestro bo^quext. 

Yo asi de la n.ÍMiia sueite i 

jt ib^uc el Pjíncipe no pierda : 

con tanta capacidad, ' 

lo que cxeciitar dc'cií •' • ■ 

torré el piiicél de un vasallo^ M 
diciéndole mi obediencia ’ i 

qire cxecute como Rey \ 

aceióitcs que lo parezcan. ' . ’ 

Y asi'. Vuestra Magestad , 
prosiga, porque le vea* , 
la In tinta y el Duque. i 

Priníi Yo gran señor. •</ .. 

jllt. M hay resistencia -n ; 

•'■entenderé que se olvida ' \ 

■ de lo que ’c! pintor le enseña» 

Ea*, pa;ad l.i lección, 

^^.lue rfi Pitmift. > 

y é la inadvertida y ciega íj q . . 
ambición de) Duque, haced i . 
de forma, señer , que vea . . 

decreto el 'Castigo. . j 
Priíu H 'ré , ''ffior lo que erdeoíf 
cbtdcccróS es justo. • ■ ’ > 

■Noticias tengo muy ciertas' • .) 
dC 'vuestra loca ambición, . i- o 
y qut' iisteniasteis con'cUa • ' . 
usiupanre la Corona, ■ . t 

culpa que catiSar- pudiera ‘i *. 
mil cxéii pl.ii es castigo*, • .. 

que lltgira i ser eterna 
vuestra mtmeria , y avi - • • , 

05 ñ'ándo que en las galeras 'p 
os paitáis luego á Sicifi. : - i 
'Piin’bien á la Iníanta bella > 
picterdeis f>ari casaros, 

? ■ por otras conveniencias 'r . 
a he dado al Duque de MantUí» 
Salid-de la Cpfte, y sea. 

1 . 



Duq. Qué me ha sucedido , Cielos 
Jnf. Fortuna ayrada , paciencia. 

Duq. Señor , rogadle por mi, ' 

pue«' Magestad representa 
ae Rey. Alb. Gran señor, el Duque. ■ 
Priflf. Eso conviene que seaa > 
si me borráis la pintura, r 

con ó he de pensar que es bucr.*^ 
DiKp ^eñor. 

Alt. Mándalo el Rey, ¡ . 

y el obedecer es fuerza. ( fd'iist, 
idíe Btl. .Lntce sombras.y flores > 
qufe ya- se niega respirando olores 
me dixo el Rey que.vcr podré i mi'.cs- 
si llegara el plazo can dichoso! Cposo: 
Mas albricias,m¡ DiiOS,q.écia la fuente 
UH viiltovienc, si es mi amor ausente. 

Sale ti Duq., Esta es la; vez postrera 
que en mi fortuna ñera, ; 

sin vella , hay dichx-tanta! ! s 
hablar podré í la^in£lDta. .. . ; 

A este jardín sola, 

sin registius del tlia, 

salir el Sol por nuevos paralelos, 

puando flores y dorando -Ciclos. 

El precepto del' Príncipe enojado 
fue de su padre ayradu, , ; 

fortuna, no lo ignoro: ■ .»(d do reí 

mas cóno-hc de perder el bien que 
A la Infanta le dtxe ( ambr pactencis ) 
que. me diese licencia v o/ 
para liablalia esta noche, sida vidi 
no llega á ser quien antes se despid i. 
i , -«Mas ay amor que -mi^peligro crece! 
un vulto entre los arboles parece, 
riesgo mortal q quieres q me asombras! 
mas de sagrado servirán sus sombra', 
q ppés siendo quié foy.yo me acobardo 
no- es la divina luz delScti q aguardo 
» ' * ^ J ¡die AlbdH». t, . . 

Alb. Tarde sosiega e! deseo, 
en un corazón amante, '*.d ; • 
que el deseo y el amor 
es bjpp que vuelco y abrasen. ■ 
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, D.‘ ír:s I>¡ '^¡ioí. 3i 

iti. Aciso «(por dicha mia, ■ 'uíl- parabienes me doy - 

tras de tan largos pesares, ' .> de mi dicha , oues que sabes ' 

como el ^ol 'Vertiendo iutes • ■ vencer con ella mis penas, 

dora el monte ; alogra el valle,) ^ viva el Kev lirgas edades. ' i 

quien viene ‘á vestir de lucei % Mañana', divo también, ' ' 

una esperanza cobarde, ' • ' * "^'qué mW fortunas lograse • ’ ^ 

que entre las sombras de ausencia con el. bien de ser tu esposa.' 
teme que la luz' le falte? ’ •• Sdlcn lá Infdnté y Liuj^r 

-.S/li.' Esta es Belisarda , amor, ;■> j»/. No es bien que el alma se engañe, 

basten ya sus penas , basttfn,-' Steñoraí ,'voz de'-mngcr - • 

que sn firmeza mercoe'’- ' con «centós mide eV ayrci ■■ 'í 

que amor la escriba en diarOatKei. inf. Quién- p^icde sér, siiso' el Duque, 
Yo soy, Belisarda hermosa,' v qué desesyeíndO amarAc, "U 

Albaiio soy, que & pagarte,’ «'efftpo Iv sombras de aoscncia, I 

«ras de cinco años de- enseiicia^ teme t(oe la luz le falce? 

vengo finezas tan grtindes. ttít <P Dít^i Sí fue sobbra , bien bastó 

El Rey teniendo trdncia, • 7 •'!* á desvanecerla el ayre, ' 

3 ue (antes que en los iresCoi ^veflci mri'no ', que ion noeva forma i 

onde to> dichosa Aldea •'> . ha veni acreditarse 



sirve de Cielo'á tu margen; 
te viese mi amor ) seguía • * 
sus exércitos Reales:- t 

á las costas de Sicilia ' '' 
4 nc envió , porque acompañe 
un Soldado; mas las- tropas 
al feroz encuentro sélen i 



■'de asümbros ^ra el sentiío:' 1 
todo en mis desdichas cabe. ' 

4li.< Aunque este sitio merece / 
«gradas inmunidades, ^ 
corr-locos atreyimicrftoi ^ l 
hay 'pdantas que le quebnntrn.i 
Icl. ^lé intémasini bftiV? i<íí».‘HeiSÍito 



del Turco , qnando sovervio < 
pone asombro á nuestros' mares} 
mas yo con algún' sosiego ‘ 
piucdo' volver a buscarte • ^ 

á la- Corte , donde el Rey;''-'* 
quizá por gratificarme,'- ’ * «r 
estima lo que mereces,'' 
dixo que viniese á hablarte ' 
esta noche : qué mas bienf 
pues sin que el Sol embarace h 
mis dichas ( porque su luz u 
fuerza acobardarme) 
gozo el bien dé haberte visto} -‘l 
con que no pudeV igUabSSe ¿ 
el mas soberano imperio, 
aunque blasones-dilate - 
del Tibcr , honor de Italia, 
hasta las ondas del Ganges, 
porque, la pürpura Regiat i. 
fuera contrapeso grave-**- s; 
á nuestro amor , que se .gora 
mas bien con l«2o»-ig(tak«, 



uu hombte y aunqbe arnc^easc 
' w el perderte , vive el Cíc1o,j r 
que ha*desaber que hay quien guardo 
la ,vener-fléten qué iliegsí''! i j 

'«olrrór y í estbs-suuce}. 'I 

* D^irí.: Máí irricsgoleo tonoctrmei 

Ciclos, que nay’ en ocnliarmel 
ya se acerep , es impbtible" , I 
qúe'defpíeligío mt escafseje! 
mas si 'hay valor en el pecho - 
ilustr3d‘s't:'ón''h sa tigre, ' y 
prinWro'-que fme ConozCén ' ' í 
^^•'^‘Volvtrá ía '■ piedVa' en’ jiSpC/ *s 

Qüiín és Lo mismo püdicri 

preguntar que no* hay quien -baxe 
i estos jardines , 'sabiendo • 

• que stisTrescas' soledades 
de ndcfli^lólO lat gozan 

hiMUta: y hace 

tan icrriblé! ÓKif ‘Porque cl Üfique, 
como ‘decreto invit lable; * 

‘ «bedeco'en su destierro, 
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A un túmjw Rn y l^asallo. 

'in ciuc radie cctft i Irablarie. no se ¡ntentcn novedades. 



eviá en su qiiano esperando 
dcl Sol los limpios celajes, , 
para salir de U C orre. , 

I»/. Ay confusión stmcjantel - 
Mb Claro. está que al Duque in\poi;ta 
hacer k) que el Rey le mande; 
snas yo he de saber aquí 
quien sois vos , pues confesasteis^ 
que solo el Rey y la Infanta j 
pueden goaar la agradable 
, estimación de estas Bores, 
quando ya las sombras caen. 

Supuesto que yo me ^ncubro, 
la diligencia es en valde. 

J¡b. Pues otra habrá que os obligue; 

bizarro .quiere empeñarse. j 

I4«r. Con temor .traigq ]a luz. 

Sjitdn Itz'- ’ j ! 
Vuq. Yo , señor , ,á nadie buscaba; 
hallé::: vílt. Ya no hay disculpas 
que á vuestra defensa basten, 
si está en tj jardin la Infanta. 

Itif. Para que mi vida acabe. 

Mb. Al rumor .de las espadas 
o llegué , y sintiendo acercarse 3^ 
la luz con pasos ligeros, , 

vi que un hombre por la jnargeB 
de esa fuente, atravesaba 
cl jardin por ocultarse.,, ^ (• 

Vuq- Pues coq Él por,, conocerle, 
reñi yo., Alb. Duque, y lograsteis 
vuestro inieuto? i , /o! ' • 

Luq. No señor. 

Alb. Eí , Duque , id á buscarle, 
que á vuestro valor lo fio, 
y si le encontráis mati^^le.^ _ , 

Bíl. Señor , mir,ad que, es, mí esposo. 
Alb. No veis Dqquc qüc hay, piedades 
que lo impidaníx)^. Gusto es vuc^ro. 
Alb. Q.UC yo mandaré buscarle 
para saber' su intención; 
mas la Infanta. í«/i Señor. it/fr.Baste; 
retiraos á vuestro epuarto. . 
Duque , no os vais que esta ^taide 
al Principe ha de jurar 
cl Reyno ,■ y es importante 
vucsiia pcrswna , porque _ 



que turbando la leailtad^ 
la afiancéis con vucstrf sangre 
Duq. Soy señor , Vasallo ivuesuio, 

Alb. Esto conviene* Ouif.' Dcxadihc, 
imaginaciones mías. 

Inf. Eá , desengaños mortales, 
porque guardéis una vida 
tan dificil de cobrarse. váu 
Mtl. Entre esperanzas y miedos 
es mi amor perdida nave, 

.} ] el puéfto , desdichas mías, 
y todo el bien huracanes. 

Alo. Salga el Sol vertiendo luces, 
porque esta enigma desaten 
encubiertos los amores, ; 
y oprimidas las lealtades. 

; . Víst , y salen el elmtrante y Pítifaia* 
fasq. Señor Almirante ; e,n dia 
que al Principe I han .de jurar, 

V. Excelencia ha de gastar 
tan nueva melancolía? 

Ay semejante locural ¡ ' 

Alm. Que Álbano , sin D os , hi ley, 
sabiendo que Alfonso es Rey, 
hoy por Piincipe le jura. 

Pues de suerte ha gobernado, 
que 'todo el Reyno le adora, 
no sé qué he de hacer ahora, 

,él tiene el Reyno prestado. 

Pues cómo dcsmentii.é 
un yerro tan desigual? 
vive Dios , que hice mal, 
pensando acertar , erré: 

Ay Ciclos i dadme con'scj >: 
dirán (trance peligroso!; 

^ue engaño por ambicioso, . 1 
ó que caduco por viejo.* 
faiq. Ya sale el Rey á apelar . 
á su Audiencia he de acudir, 
que si no para dormir, 
que 'me dé para soñar. 

, Saltn Albaoe, y Cesar. 

Alb. iCesar , está prevenido , 
lo que ‘yo.ns mandé? Cei. A m .:ogu 
se despertó U obediencia 
de lo que estaba encargado • 
Alb.^Hoy ha de admirar Sicilu 
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Dt tres 

et túcelo mas estraño > . 

que le dió la f4ma at bronce, : 
le dió la teaicad al marmol. ' ) 
ilm. Señor, eiv casos que iocportaa 
á solas Quisiera hablaros. 
álK Pues despejad. Alm. Idos todos. 

Solos habernos qoedido, ' , l 

decid, pues, lo que queréis. 

4lm. Digo que he hecho reparo . 
en que traíais de furar ' » • 

hoy por Príncipe á Fernando. 

£1 es verxladero Rey, • 

no es mejor nimifestarlo, 
pues ha llegado su edad 
á aquestos idiccs añoS’ 
en que puede ya por sí 
poner heno á sus contrarios. 

Ali- y eso por qué lo decis? 

Ahí. Porque os miro muy hallad» 
de unos dias á esta parte 
en la Magestad , Albano, 

Alt. Pagarasme la sospecha: áf. 

Jo que yo tengo i mi cargo 
no he menester que lo guie. 
Almirante, otro cuidado: 
quién” os mete ú vos en eso? 

Aln. El ser muv leal vasallo, 
y obedecer a mi Rey, 
que esto el Rey me lolu mandado. 
Albano, sabéis quién eres? i 
ili. No ignoro lo que me has dado; 
pero puesto que anduviste 
entonces tan temerario, 
que al (in hiciste elección ■ . •, 
para éste puesto tan alto 
de un hombre de >quien estás • < 
hoy tan poco asegurado; 
de quién te quexas? Alm. De -tí 
que con libre desenfado 
te levantas con «l Reyno. 

Alt. Eso quién puede dudarlo?- , 

Ala. Luego ya te juzgas Rey? . 

Alt. Si, yo soy Rey. álm. Hasta qtiindo? 
A'-b. No ex.\ nines los deseos. 

Alm. Bien puedo yo exi ninarlos, 
y ta Tibien tengo un testigo 
uc dé testimonio claro 
s que has sido Rey intruso, 



Ingenios. sj 

Y esta 'no puedes dudarlo. 

Alt. Q,ilép es? Alm. El difunto Rey, 
í quien ycwengo guardado 
con sus insignias Reales. 

Alt. Han pasado muchos años, 

I r entre cH horror del sepulcro 
os Reales Aparatos 
serán tan' dtros , c]ue ya 
parezca^ testigos falsos^ 

Alm. Pues 'haré notorio al Reyno 
y. al mundo que ores Albano, 
aquel vljlano que al Rey 
vieron pafecerse tanto, 
y ya drenado el Rey, 
por eylt- > otros daños, 
te produxé(bi qué -mal hice!) 
en cl'.Keyuo-.con engaño. 

Mt. No ves' \!i^po han de creerte? 
no eres_{ss,t go abonado 
por so. ;ía^do Sicilia 
puede aleg.i lo contrario. , 

Jim. Yo rescataré á Sicilia 
.de la amiveion de un tirano. 

Alt. Hiret. .rnatar primero. 

Alm No harás, que en aqueste brazo 
vive. sobrado el valor 
para hacerte mil pedazos, • ■ a 

y castigar la osadía 
de hab«iie atrevido á tanto. ' 
Alt. Opc -compostura es esa? /- 

Ola. _ ^ SdUn redes, 

:Dmi. Señor , aqui estamos 
para obedecerte. 

Alm. Hay. suceso mas estrañpl 
hay suspe nsión; mas confusa! 

Alt. Yo , -iv-ales Sicilianos, 
quién soy <^edet Eres nuestro Rey. 

Q,.iiéa se atreviere á negarlo, 
no será digno de muerte? 

Duq. No será leal vasallo • . - 

quien, no le quite mil vidas, . 

Alm. Válgame Dios I tan postrado . 
ine tiene el dolor, que apenas 
vengo á dudar hs'-contrario! 

Alt. Quién soy Almirante , yo? 

Alm. Yo sé que soy ñel vasallo: 
quien sois vos , vos .\o sabéis. 

Alt. Pues con' anitpo tan flaco. 
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A un tiempo .R^y r T'^tsallo. 



y nn eoorme sospcchi r% 

. Jr q'iic'soy 'lialcis dudído, . , k 
hoy d pesar de Traidapes 
y üc pensamientos varas,- 
y de. juicios mal seguros, < i 

íieedc hacer al m un declaro ¡ 

que soy el mayor pip^^ip 
que los siglos adm¡raf<5t>,^-< * s 
y el mas .misterioso enignfl . -[ 
deV Tolumen -de los añoij' ■■.f. 

C orred aqueta cortina, 
y sepan los Sicilianos ^ 
q ue yo soy quien supo^^r 
á un tiempo Rey y Va^o, 
ttl. Q^ié enigmas Cielos «tisi? 
Inf. Dudo le que estoy rntuiúdo. • 
jlb. Fernando que el Hj^io'^rono 
íocupa entre soberajj^* ' 
aplausos, es nuestro. 
esta Corona he guar|djáa> ' 
en deposito leal, > .< 
foT espacio de cinco' años 
quc4roy se cumplen ; y,Kí»y también 
con dichosos deseng^»»' 

Sa restituyo i su ireiice. . 

Don Pedro , Rey malogrwq, 
á vista del Duque-^ • • 'H 

quien se despeñó p^ander. • • : / 
lia industria del Atdriranie . . .• 

viendo en mi el -:pp<q 3 iio- retrato 
con semejanza tan'« 'laa, ' 

que se a«rcdir¡6-el|;^rtgaño 
(por ser vuestro I^ty fan>niño) 
me iótfoduxo al sóbe^no ii • ■k 
solio siendo yo un ' ' ■ * 

que gozaba alegres •Mnvjpói'''^ 

, I |^\ .r- t y- ' 

— >' . -.,1 ■ .... r 



en olvidada fortuna:.»- 
si también no he gobernado 
como merece el deseo 
supla de hoy mas lo. que fadtó 
vuestro natural , señor, 
dí.^no de tales vasallos. 

Duq, Prodigios parecen tqdos. 

Jim, Mas que lealtad es milag'O 
jlb. Ya, señor sois- nuestro i Rey 
Frinc. Qnisicra ahora dudarlo, 
por, 'tener tan buen maestro; 
mas pues me habéis enseñada 
á ser dichoso, y i ser 
agradecido , yo mando 
que .gobernéis á Sicilia, 
que quiero de vos ñarlo 
y admitiendo vuestros ruegos 
dadle i la infama la, mano, 
pocs que yo os lomando, Duqu:. 
Díiq. Vivas , señor , muchos años. 
Alm. Bien haya tu discreción, 
y bien haya tal villano. 

Bel. F.l Cielo oyó mis suspiros, 
logro mi amor -en Albano, • 
dichas son quantas suceden. 

Jlb. Pues otra merced aguarflo, 
señor. Priflf. No puedo cegarla. 
Jlb. Qiiando' labraba los tcaujpos 
• airé á esta* hermosa Aldeana. 
Frite. Nó puedo negar , Albano, 

. tan merecida fineza.» 

Bel, Esta-, señor, es mi mano. 

Jlb. "Y aquí tres indignas plunaas, 

f r digoAs-.de vuestro aplauso, 
a scmejintai os dibuxan 
de á'-UH tiempo Rey y Vasallo. 

. ’ ’í . 



Se Cornedia , y otras ide diferentes Títulos, en Salam 

/, Santa Cruz, por Don Francisco de Toxar. 

'I... Año ‘de 1793. 
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